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Resumen
Rocío. La devoción mariana de Andalucía, 

uno de los libros más relevantes de la litera-
tura rociera, fue publicado por Juan Infante 
Galán en 1971. En él su autor, sirviéndose 
de fuentes primarias, pretende ofrecer una 
descripción comprensiva de la devoción a la 
Virgen del Rocío, desde una perspectiva fun-
damentalmente histórica, centrada en su rela-
ción con el pueblo de Almonte. El objetivo de 
este artículo es analizar esta obra y situarla en 
su tiempo y, especialmente, en el contexto de 
la historiografía rociera. Rocío apareció en un 
periodo crucial en el que confl uyeron múlti-
ples y decisivos cambios en el Rocío y en su 
entorno social y geoeconómico. Estos cam-
bios darían lugar, entre otras cosas,   a un rá-
pido y espectacular aumento de la participa-
ción en la Romería, a su masifi cación. Como 
consecuencia, también la producción biblio-
gráfi ca sobre el Rocío crecería considerable-
mente.  El libro de Infante Galán se sitúa en 
el umbral de ambos procesos.   El análisis de 
su contenido indica, sin embargo, que es un 
texto muy desigual y ambivalente, en el que 
queda  de manifi esto reiteradamente la perso-
nalidad de su autor.  Sin duda, es una obra con 
carencias científi cas y otras insufi ciencias os-
tensibles, pero también aporta descripciones 
interesantes e información novedosa gracias a 
una documentación poco estudiada hasta en-
tonces, así como algunas ideas e intuiciones 
muy sugestivas. Constituye, en todo caso, un 
hito en la literatura rociera: es el primer libro 
que trató de ofrecer una visión general de la 
devoción, en los albores del Rocío contempo-
ráneo, lo que la convirtió en obra de referencia 
durante muchos años.

Palabras clave: Juan Infante Galán, 
literatura rociera, historiografía 
rociera, Romería del Rocío, Al-
monte, masifi cación del Rocío.

Abstract
Rocío. La devoción mariana de Andalucía, 

one of the most important books in Rocío 
literature, was published by Juan Infante 
Galán in 1971. In this work the author seeks 
to use primary sources in order to off er a 
comprehensive description of devotion to 
the Virgen del Rocío from a deep historical 
perspective, focused on the relationship of this 
devotion with the community of Almonte. Th e 
objective of this article is to analyze this work 
situating it in its time and, especially, in the 
context of the overall historiography of Rocío. 
Rocío appeared at a crucial period in which 
multiple and decisive changes converged, 
both in religious devotion and in its social and 
geoeconomic environment. Th ese changes 
would lead, among other things, to a rapid 
and spectacular increase in participation in 
the Romería (pilgrimage), its masifi cación, or 
burgeoning. As a consequence, the bibliographic 
production about Rocío also grew considerably. 
Rocío, by Infante Galán, stands at the threshold 
of these very signifi cant processes. An analysis 
of its content indicates, however, that it is a 
very uneven and ambivalent book, in which 
the personality of its author repeatedly reveals 
itself. While this work is characterized by some 
scholarly and other striking defi ciencies, it 
also off ers interesting descriptions and new 
information thanks to its use of documentation 
litt le studied until then, and thanks also to some 
suggestive ideas and intuitions. It constitutes, 
in any event, a milestone in the literature about 
Rocío. It is the fi rst book that tries to present a 
general view of Rocío devotion at the very dawn 
of its contemporary expression, which has made 
it an important reference work for many years.

Keywords: Juan Infante Galán, Rocío 
literature, Rocío Historiography, 
Romería del Rocío, Almonte, Th e 
Growth of El Rocío.
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INTRODUCCIÓN

ocío: la devoción mariana de Andalucía1, el único libro que Juan In-
fante Galán (1914-1998) dedicó a este tema, vio la luz en 19712, 
en un periodo crucial de la historia de la devoción rociera, del que 

Infante era plenamente consciente, como se deduce de los múltiples juicios 
repartidos por el prólogo y otros muchos pasajes de una obra, en la que la 
impronta personal de su autor se hace constante y llamativamente visible.

En la segunda mitad de los años cincuenta, pero sobre todo en las dé-
cadas de los sesenta y de los setenta del siglo xx, se suceden y se agolpan 
grandes cambios en la devoción rociera y en su entorno social y econó-
mico, que darán lugar a un acelerado proceso de masifi cación de la Rome-
ría y, a la postre, al Rocío contemporáneo. Infante Galán vive este singular 
momento con expectación, pero también con preocupación, e incluso con 
recelo. Ya en las primeras palabras del prólogo, afi rma que con su texto 
quisiera contribuir a «presentar la devoción rociera en su clara verdad, 
con su propio y olvidado contenido mariológico y de espiritualidad, tam-
bién en su realidad histórica y en su genuina tradición, tan enmarañada 
esta por unos y por otros en los últimos años» (pág. XI). Sin embargo, ape-
nas ofrece datos sobre este apasionante e inquietante contexto, del que es 
espectador privilegiado e incluso actor protagonista3, ni justifi ca con ar-
gumentos precisos estas u otras apreciaciones sobre el nuevo rumbo que, 
según él, está tomando El Rocío. Se limita a advertir que son tiempos de 
«revisión de valores», de «incontenible y deseable renovación», de cam-
bios, en suma, que podrían afectar a la pureza de la devoción.

En cierto modo, Infante Galán pretende poner orden en esta situación 
incierta y «enmarañada», regresando a las raíces de la devoción a través 

1 INFANTE GALÁN, Juan (1971). Rocío. La devoción mariana de Andalucía.  Sevilla, 
Editorial Prensa Española. Cuando aparecen citadas diversas páginas, sin referencia a 
una obra concreta, se entiende que se refi eren en todos los casos a esta obra. 

2 Infante Galán había previsto que el libro apareciera en 1969, coincidiendo con la 
conmemoración del cincuentenario de la coronación de la Virgen.

3 En este mismo libro, bajo su nombre, se autodenomina «Cronista Ofi cial de la 
Devoción Rociera».
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de un relato histórico bien fundamentado, del que este libro sería tan sólo 
una primera entrega destinada al gran público, a la espera de una obra de-
fi nitiva, «una gran edición de más de 1 000 páginas, ricamente ilustrada» 
(pág. XIII), que nunca llegaría a publicar ni, por lo que parece, a escribir.

En las páginas que siguen trataremos de dilucidar el trecho que me-
dia entre los deseos y pretensiones, expresados por el autor, y la realidad 
textual de este libro, que, sin duda, ocupa un lugar destacado en la histo-
riografía rociera. Trataremos de analizar su contenido, con sus luces y con 
sus sombras, y valorar su signifi cado en su tiempo y en el conjunto de la 
bibliografía sobre El Rocío. Para ello haremos mención al marco histórico 
e historiográfi co en que fue escrito, y nos detendremos, por supuesto, a ob-
servar esta obra en sí misma, como narración que se propone, en palabras 
del autor, «ver lo rociero, todo lo rociero, en su desnuda verdad, y [...] en 
el contexto de cada época y cada tiempo» (pág. XIII). En otras palabras, 
proporcionar una visión holística del Rocío, a pesar de la complejidad que 
tal empresa representaba, como Infante mismo reconoce (pág. XIII). Sin 
ánimo de restarle méritos y señalando los que sin duda tiene, puede, sin 
embargo, decirse que su libro quedará lejos de ese propósito y del «buen 
hacer historiográfi co» (pág.XIII) en el que dice haberse inspirado para 
componerlo.

Dedicatoria interior del libro

ROCÍO, EN SU CONTEXTO HISTÓRICO 
E HISTORIOGR ÁFICO

Cuando Juan Infante Galán publicó su libro, El Rocío ya había comen-
zado un proceso que lo marcaría extraordinariamente en todas sus face-
tas. Desde 1958, tras abrirse la carretera Almonte-El Rocío, se había ido 
produciendo un rosario de novedades en el municipio de Almonte, en 
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particular en la Aldea del Rocío y, desde luego, en el conjunto de la devo-
ción rociera, a partir de las cuales ya nada sería igual. En la historia del Ro-
cío ya había habido etapas más o menos largas o coyunturas singulares en 
las que se habían concentrado cambios que infl uyeron decisivamente en el 
curso de la devoción y el culto a la Virgen, de los que Infante da cuenta, es-
pecialmente los acontecidos antes del siglo xx. Pero tales mudanzas nunca 
alcanzaron la intensidad ni la dimensión de las que se multiplicaron en la 
segunda mitad del siglo xx. En 1971, la suerte ya estaba echada. Aunque 
aún en sus albores, ya se había iniciado un proceso de rápida expansión 
del «territorio de gracia» de la devoción, que Infante recoge, más allá de 
su espacio original, primero perimarismeño y después bajoandaluz. Baste 
citar la creación de las hermandades de Madrid y Barcelona, consecuencia 
de la masiva emigración andaluza de esos años. Pero lo verdaderamente 
insólito es el crecimiento que experimentó la participación en la Romería: 
en 1971, aunque estaba aún en su primera fase, era ya evidente un proceso 
de masifi cación fruto de una confabulación de factores muy diversos, cuyo 
origen y escala trascendía lo meramente local. En 1958, nada más abrirse 
la carretera, la cifra de romeros (60 000) que acudieron a la romería dobló 
la del año anterior. En 1964 su número alcanzaría los 100 000; en 1974, los 
300 000, y en 1980 ya se hablaría de un millón (González Faraco y Mur-
phy, 1999). 

En el espacio de tiempo que va desde 1958 hasta 1971, poco más de 
una década, se construye, además de la carretera Almonte-El Rocío, el 
tramo que la continúa hasta la costa (1965), donde enseguida empezaría 
la edifi cación con capital extranjero de la nueva urbanización turística de 
Matalascañas (1966); se crean por el Estado una Reserva Biológica (1965) 
y un Parque Nacional (1969) en tierras del antiguo Coto de Doñana; se 
va agrandando el caserío de la Aldea del Rocío, a la que por fi n llega el su-
ministro eléctrico en 1964; en 1963 se derriba el viejo santuario del siglo 
xviii y en su lugar se levanta uno nuevo que se inaugurará en 1969; en 
1965, la Romería del Rocío había sido declarada fi esta de interés turís-
tico nacional... La economía local estaba dando un giro drástico desde 
el sector primario (agricultura tradicional de secano, maderas y gana-
dería) hacia los servicios (turismo, construcción, etc.) y, con el tiempo, 
también hacia una agricultura industrial bajo plástico. El desarrollo de 
Almonte se traslada hacia el sur de su término municipal, con un au-
mento de habitantes en cantidad y diversidad de origen. La Aldea del 
Rocío abandona su marginalidad de siglos, y comienza a ocupar un lu-
gar central en la nueva geoeconomía de este territorio, además de verse 
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potenciado el que ya tenía en la identidad local. La popularidad del 
Rocío y su relevancia en la religiosidad popular andaluza crecen veloz-
mente hasta convertirlo en poco tiempo en uno de los grandes símbolos 
de Andalucía (Rodríguez Becerra, 1989; Padilla, 2007 y 2011; Murphy 
y González Faraco, 2013).

En la obra de Infante apenas hay referencias a la Aldea del Rocío, en 
tanto que espacio y núcleo de población donde se estaban dejando notar 
los grandes cambios que hemos citado, aunque no de golpe ni de manera 
inmediata. Es cierto que desde mitad de los cincuenta se fueron abriendo 
algunas calles nuevas, pero el suelo de la Aldea, de propiedad municipal 
en su totalidad, aún se mantendrá fuera del mercado hasta fi nales de la 
década, con la aprobación en 1970 de un Plan Especial de Ordenación 
Urbana, el primero de su historia. A partir de entonces se produciría un 
cambio de valor defi nitivo para aquellos arenales improductivos y despo-
blados, lo que va a signifi car, en cierto modo y a la larga, una verdadera 
refundación física y semántica de la Aldea (Murphy y González 1996a).

El suelo empieza a encarecerse y se eleva el volumen de vecinos y de 
transeúntes. En 1972, comienzan las subastas públicas de 665 parcelas 
distribuidas en veintiuna calles nuevas, y pronto la fi sonomía del Rocío 
se alterará radicalmente. Se multiplica varias veces su tamaño y la Aldea 
se transforma en un espacio extenso y cuadriculado, con un geometrismo 
urbanístico que contrasta con las formas sinuosas de su núcleo primitivo 
ceñido al Santuario. Aunque en 1971 todavía seguía conservando, en 
buena medida, algunas de sus características tradicionales, tan distinti-
vas, ya eran evidentes las señales inequívocas de una evolución que estaba 
en sus principios, que no se detendría y que modifi caría su imagen, escala 
e incluso su sentido. 

Juan Infante no ignora lo que está sucediendo en El Rocío, aunque no 
se para a estudiarlo ni a analizarlo en profundidad. En el capítulo dedicado 
a la Romería, escribe: 

La devoción rociera, la romería, están en el más grave y decisivo 
momento de su historia; la inmensa multitud que llega el domingo de 
Pentecostés al Rocío [...], está diluyendo las formas, el estilo y hasta 
un sí es no es el espíritu tradicional de la romería. Las trasformacio-
nes de la vida social y económica, y la mecanización del campo están 
repercutiendo también, y no poco, en el carácter y tipismo de la fi esta 
[...] (pág. 124). 

Confía, sin embargo, en que, en estas circunstancias históricas, su obra 
pueda servir para «difundir los olvidados e íntimos valores religiosos y 
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de espiritualidad de la devoción rociera para afi rmarlos en su esencia ver-
dadera y tradicional, incluso en sus bellas formas expresivas y populares, 
cara al futuro» (pág. XV). Pero además está convencido de que represen-
tará un hito e incluso un punto de infl exión en la literatura rociera, hasta 
ese momento, según él, «de escasa dignidad literaria y de muy superfi cial 
contenido» (pág. XII). 

Sin duda, Rocío: la devoción mariana de Andalucía es una obra sobresa-
liente en la bibliografía sobre El Rocío, acaso por ser la primera publica-
ción de su género, y porque ha sido un libro básico de referencia durante 
bastantes años. Pero dentro de la literatura rociera previa se contaban 
obras de mucho interés que Infante probablemente conocía, aunque sea 
imposible asegurarlo puesto que no las cita, con alguna excepción como 
la de Lorenzo Cruz. Sea como fuere, su minusvaloración de casi todo lo 
publicado antes de su libro no tiene justifi cación e indica o falta de infor-
mación, o ligereza de juicio, u otra razón sobre la que solamente podemos 
especular.

Podríamos remontarnos a 1858, al capítulo «Nôtre-Dame du Rocio», 
en el que Antoine de Latour recrea el Rocío de mediados del siglo xix en 
un largo relato que escribió después de una visita a la romería, probable-
mente acompañando al duque de Montpensier (Murphy y González Fa-
raco, 2014). No sabemos si Infante Galán conoció y llegó a leer esta u otras 
obras, como, por ejemplo, Unexplored Spain (1910) de Abel Chapman y 
Walter Buck (1910), escritas en francés e inglés respectivamente y sin una 
traducción al español disponible (González Faraco y Murphy, 2016). Pero, 
en cambio, sí que puede suponerse que tuvo acceso al interesantísimo con-
junto de artículos4 del número 3 de la revista Sevilla Mariana de 1882, 
que proporcionan una panorámica bastante completa de la Romería de 
fi nales del siglo xix (Murphy y González Faraco, 1996b) 

En 1908 se publica el libro del profesor e historiador almonteño Lo-
renzo Cruz, que trata de las instituciones religiosas de la Villa de Almonte, 
la única publicación que Infante salva de la «corta bibliografía rociera» 
precedente, y sólo hasta cierto punto. Sin embargo, entre otras cuestiones, 
en esta obra encontramos la que podríamos defi nir como primera histo-
ria del Rocío, escrita a partir de fuentes primarias y siguiendo un proceso 
investigador serio. De la información contenida en este libro muchos han 
bebido después, y no siempre dando cuenta de ello. Su reedición, que se 

4 Recomendamos especialmente los trabajos de Morgado y González (1882, 49-56), 
Lagares (1882, 61-64), Fernández y Ruiz (1882, 67-72) y Cheix Martínez (1882, 
73-80).
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está demorando inexplicablemente, sería más que oportuna, necesaria.
En torno al año de la coronación canónica de la Imagen de la Virgen del 

Rocío, aparecieron tres libros breves, pero de gran interés. Hablamos de 
los que publicaron Pedro Morgado (1918), Manuel Siurot (1918) y Muñoz 
y Pabón (1919). Estos textos dan una idea de la circunstancia de la Coro-
nación y del ambiente que se vivía en las romerías de aquellos años, con 
un estilo laudatorio y devocional, lleno de entusiasmo, muy diferente al 
estilo académico empleado por Lorenzo Cruz. Su consulta es imprescin-
dible para entender uno de los momentos capitales de la historia del Rocío.

En 1933 (con una reedición en 1934), ve la luz el número 62 del Boletín 
de la Academia Sevillana de Buenas Letras, con una serie de trabajos sobre 
la Romería, en los que no se traslucen las circun stancias políticas de esos 
años, a pesar de su gran impacto en El Rocío. En todo caso, la consulta de 
este conjunto de textos, a los que Infante tuvo fácil acceso y debió conocer, 
aportan contenidos de inexcusable lectura para los estudiosos del Rocío. 

Naturalmente, el elenco de publicaciones del siglo xx anteriores a 1971 
es mucho más amplio. Sólo nos hemos detenido en las que, a nuestro jui-
cio, son las más relevantes, pero hay otros textos de carácter monográfi co, 
previos a la publicación de Rocío igualmente interesantes, cada uno en su 
ámbito y con sus limitaciones (Nogales y Nogales, 1900; Cruz de Fuentes, 
1913; González Medina, 1916; Cepeda y Soldán, 1923, y Carrasco Díaz, 
1970). También estas obras «menores» merecen una atenta lectura, pues 
aportan información, impresiones y sentires sobre El Rocío en diversas 
etapas, situaciones y ocasiones de un siglo trascendental para su historia. 

Durante la Guerra Civil y las primeras décadas del franquismo se apre-
cia un abultado descenso de publicaciones sobre el Rocío, tendencia que 
se irá invirtiendo conforme la Romería y la devoción rociera ganen en 
fama y expansión, especialmente a partir de la década de los sesenta. Los 
textos que se publican durante esta larga etapa son de muy diversa factura 
(artículos en prensa y revistas, capítulos breves, obras menores de uno u 
otro tipo...), pero se advierte una ausencia casi total de obras de cierto em-
paque. Cuando apareció Rocío de Infante Galán se convirtió en la historia 
más completa que se había escrito hasta entonces sobre el Rocío, y seguiría 
siéndolo durante algunos años después. ¿Qué óptica adopta esta obra, qué 
aporta y qué signifi ca en la historiografía rociera? A esta pregunta tratare-
mos de dar respuesta en los apartados que siguen.
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EL LIBRO EN SU LABERINTO
Rocío de Infante Galán se distingue de las obras rocieras anteriores, en 

general mucho más breves, por su amplia cobertura de temas y por la rela-
tiva profundidad con que los trata, aunque no en todos los casos. Al mismo 
tiempo que la devoción rociera se extendía rápidamente hacia pueblos y 
ciudades cada vez más distantes (en más de un sentido) de Almonte, In-
fante publicaba un libro con una riqueza de detalles sin precedentes sobre 
el desarrollo del culto a la Virgen del Rocío en Almonte y su sorprendente 
expansión mucho más allá de esta comunidad.

Infante Galán dedica los capítulos de su obra a una serie de tópicos que 
siguen este peculiar orden: la historia de Almonte, el relato del descubri-
miento de la Imagen, los Santuarios que sucesivamente la han albergado, 
el decisivo legado de Baltasar Tercero, al atuendo de la Virgen, su Patro-
nazgo sobre el pueblo de Almonte, los títulos y la nomenclatura secun-
daria asociada a la Virgen, su Maternidad Espiritual (dos capítulos), las 
fi estas y rituales relacionados con la Romería, la Coronación canónica, el 
Rocío Chico, los exvotos reales del santuario y, fi nalmente, las Herman-
dades fi liales.

El modo en que el autor presenta estos capítulos no deja de asombrar a 
un lector actual por su excentricidad y por su palmaria desigualdad, tanto 
en lo que se refi ere a su contenido y composición interna como a las rela-
ciones que guardan entre sí. No resulta nada fácil entender la lógica del 
orden en el que suceden los capítulos, ni el porqué del dispar grado de 
atención que el autor concede a cada tema. Valga, como ejemplo, el dedi-
cado a la historia de la Romería desde su origen hasta la actualidad, inespe-
radamente ubicado hacia el fi nal del libro (es el décimo de catorce capítu-
los), tras una serie de varios textos disímiles sobre cuestiones interesantes, 
pero seguramente secundarias y en parte pintorescas. Además, Infante le 
dedica a este tema tan primordial tan sólo 22 páginas (de un total de 200), 
y 38, por contra, a la vestimenta, la nomenclatura y los exvotos reales de 
la Virgen.

Muchos capítulos recogen comentarios históricos, basados en el vasto 
estudio de la documentación primaria que tuvo a su disposición, con fre-
cuencia acompañándolos con fragmentos de variable longitud, extraídos 
de determinados documentos. Otros capítulos se limitan a la reproduc-
ción (total o parcial) de documentos clave, prácticamente sin comentarlos 
ni contextualizarlos históricamente. Así por ejemplo, los dos capítulos de-
dicados a la Maternidad Espiritual de la Virgen carecen por completo de 
acotaciones o notas del autor. En cambio, el dedicado al Rocío Chico con-
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tiene unos pocos párrafos sobre el contexto histórico de su origen, pero 
ninguna descripción del ritual, salvo lo que se puede leer en el texto del 
Voto del Rocío Chico de 1813, que está reproducido en tu totalidad. 

A nuestro juicio, la mayor contribución de este libro radica en que, en 
el momento en que fue escrito, aportaba el análisis más completo y accesi-
ble de la historia de la devoción rociera y de la comunidad en la que surgió 
esa devoción. De hecho, Infante adopta una perspectiva unifi cadora que 
es a la par histórica y almonteña. Además, deja meridianamente claro, y 
este quizás sea el principal fruto de su enfoque diacrónico, que la devo-
ción rociera ha cambiado de diversas maneras a lo largo de una trayectoria 
sociorreligiosa con siglos de antigüedad. Es igualmente destacable que In-
fante sea, a diferencia de Lorenzo Cruz, el primer autor de la historiografía 
rociera que compone un libro centrado por completo y exclusivamente en 
El Rocío, y que escribe una descripción relativamente detallada de algu-
nos aspectos fundamentales de la historia de Almonte con el fi n de dotar 
de contexto a su narración, también esencialmente histórica. Gran parte 
de este decisivo trasfondo está recogido en el primer capítulo sustantivo 
del libro («Antecedentes históricos»), pero es igualmente observable en 
el resto de su texto, en el que Infante Galán continúa sustentando y desa-
rrollando una perspectiva distintivamente almonteña, al vincular resuel-
tamente la devoción a la Virgen del Rocío con la historia y la geografía de 
esta comunidad.

En el segundo capítulo, por ejemplo, titulado «Los orígenes», distin-
gue nítidamente entre «Leyenda», «Tradición» e «Historia». Infante 
transcribe el milagroso relato del hallazgo de la sagrada Imagen, después 
nombrada como Rocío, tal como apareció impreso, por vez primera, en las 
Reglas de la Hermandad de Almonte de 1758. Considera que esta popular 
y hermosa historia no pasa de ser una fábula o una leyenda poética, y que 
la realidad histórica es aún «más bella». En síntesis, Infante asegura que, 
según su documentación (que no cita explícitamente), fue Alfonso X El 
Sabio quien ordenó, en algún momento entre 1270 y 1284, la construcción 
de la ermita y la colocación en ella de la imagen de la Virgen.  De hecho, ya 
en el prólogo del libro había adelantado lo siguiente:

Desechada la tradicional leyenda de la aparición de la Virgen, que 
no tiene la menor consistencia, hubimos de esclarecer los orígenes de 
la imagen de la Virgen y del santuario, larguísimo trabajo y abundosa 
documentación imposible de explanar en un libro como el presente 
(pág. XIII).
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Comienzo del prólogo del autor

Tal vez se trate de una simple coincidencia, pero justo un año antes 
de que apareciera Rocío de Infante Galán, Manuel Carrasco (1970) había 
publicado Historiando el Rocío5, una historia de la devoción a la Virgen 
del Rocío en Villamanrique (Sevilla), en la que alude muy brevemente a 
la tradición oral de esa localidad, según la cual uno de sus vecinos, Goro 
Medina, habría sido el descubridor de la imagen y no un pastor o caza-
dor almonteño, como la mayoría de los autores anteriores había supuesto. 
Cabe pensar, aunque es pura especulación, que quizás Infante trató de res-
ponder a través de su libro a esta primera aparición escrita de la «versión 
manriqueña» del fabuloso hallazgo, argumentando que ese relato, con 
o sin la variante de Goro Medina, debía ser leído como algo mitológico 
y en absoluto histórico. Este «duelo» de narrativas fundacionales —un 
modelo tan difundido en la religiosidad popular española—, se haría más 
frecuente conforme el éxito y la masifi cación del Rocío fueron creciendo 

5 Esta obra, eminentemente localista, contó con el nihil obstat de José Sebastián y 
Bandarán, otro autor rociero y célebre canónigo de la catedral de Sevilla.
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en los años venideros. De hecho hubo quienes se sirvieron del contra-re-
lato manriqueño para contestar e incluso socavar el derecho de Almonte 
a ejercer una total autoridad en la romería (véase, por ejemplo, Machuca, 
1986, 49 y Garrido Conde, 1986, 16). Califi cando de legendaria la versión 
almonteña del relato de la invención de la imagen y decantándose abierta-
mente por el registro histórico, Infante Galán establece una posición que 
muchos almonteños, aunque no todos, adoptarían desde entonces6.

Un análisis detallado de cada uno de los capítulos de la obra que con-
tienen comentarios extensos o análisis históricos, superaría con creces el 
alcance de este breve artículo. Por ello nos centraremos deliberadamente 
en uno de ellos, el titulado «La Fiesta y Romería del Rocío», puesto que, 
por su composición, nos puede dar una buena idea de las fortalezas y de 
las debilidades del libro entendido como un todo, es decir, de sus ambi-
valencias. En nuestra opinión, las primeras doce páginas de este capítulo 
se encuentran entre las mejores del libro. En ellas, Infante Galán expone 
a grandes trazos su visión de la historia de la devoción y culto a la Virgen 
del Rocío durante varios siglos, y también la de su famosa romería. Para 
empezar, invita al lector a que salga de su error si cree que la romería ha 
conservado unas características similares desde sus primeras celebracio-
nes en el siglo xv hasta el presente (1971):

...no imaginemos para aquellos tiempos una fi esta en las Roci-
nas parecida, ni desde lejos, a la actual. La fi esta, aunque no carente 
a su hora del regocijo popular, era —no sería necesario decirlo—, de 
muchísima menos concurrencia, y, desde luego, acentuadamente reli-
giosa, con su severa procesión de tercia y misa solemne, en la mañana, 
y sus regocijos ingenuos, sencillos, aldeanos, en la tarde; y aquí aca-
baba todo, de modo que los devotos de Almonte y los escasos llegados 
de otras partes, se volvían  a sus casas al atardecer. (pág. 112)

   A renglón seguido, el autor se ocupa de otras dos célebres imágenes ma-
rianas situadas en las cercanías de Almonte: Santa María de Morañina, en 
Bollullos del Condado, y la Virgen de la Caridad, en Sanlúcar de Barra-
meda. El culto a la primera, una potencial competidora para la devoción a 
la Virgen del Rocío, prácticamente desapareció tras el repentino traslado 

6 De ello hay pública constancia en al menos dos obras artísticas recientes. Una es un 
monumento erigido por el Ayuntamiento de Almonte en uno de los cruces más 
transitados de la localidad. Se trata de una gran estatua de Alfonso X sosteniendo 
en su mano una imagen de la Virgen del Rocío. La otra es una pintura que tiene en 
su parte superior una imagen de la Virgen; bajo ella, en primer plano, el rey sabio 
con algunos otros personajes, y al fondo la ermita. Este cuadro se halla en una de las 
capillas, llamada «Real», del santuario del Rocío.
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de la imagen a Sevilla (donde además sería renombrada) por los frailes 
terceros regulares de San Francisco. La segunda fue impuesta a Almonte 
como Patrona por el duque de Medina Sidonia a principios del siglo xvii, 
aunque nunca gozaría de aceptación popular en esta población. Después 
de este preludio, Infante Galán pasa seguidamente a analizar con parque-
dad las consecuencias de la proclamación de Santa María de Las Rocinas 
como patrona de Almonte en 1653. La más importante de ellas fue, según 
Infante, el cambio de nombre de la imagen de «Rocinas» a «Rocío» y 
el de la fecha de la celebración de su fi esta desde septiembre al lunes si-
guiente al domingo de Pentecostés. Infante asevera que poco después de 
estas signifi cativas transformaciones comenzaron a crearse las primeras 
hermandades fi liales, lo que a la postre infl uiría notablemente en la orga-
nización y en muchas de las pautas de la romería.

Símbolo utilizado por
 Juan Infante Galán para referirse a la 

Virgen del Espíritu Santo

Describe a continuación el gra-
dual desenvolvimiento, desde el siglo 
xviii al siglo xx, de los diferentes ele-
mentos rituales y festivos de la rome-
ría, que han llegado a ser reconocidos 
como quintaesencialmente rocieros. 
A lo largo del primer segmento del 
capítulo, el autor expone el lento de-
sarrollo de un conjunto de costum-
bres y prácticas rituales, a la par que 
lamenta la progresiva pérdida de 
determinadas formas y actividades 
litúrgicas:

A mediados del siglo xix, perdido 
en la Iglesia el sentido vivo de la liturgia, 
se dejó de hacer el canto de tercia en la 

mañana del lunes antes de la misa solemne, función principal de la 
Hermandad de Almonte, y la procesión comenzó a salir después de 
acabada la misa. Perdió la procesión su grave y tradicional solemni-
dad; sin embargo, todavía hasta los años 1922-1923 guardaba ciertas 
formas de carácter litúrgico y parroquial; asistía la parroquia de Al-
monte con cruz alzada, y el clero, con capa pluvial roja, presidía la pro-
cesión tras las andas de la Virgen; delante formaban todas las herman-
dades con sus simpecados e insignias, por orden de su antigüedad. 
Está, pues, claro que la forma actual de la procesión no tiene todavía 
cincuenta años de existencia (pág. 117).
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En páginas sucesivas, sigue Infante Galán desgranando las variaciones 
que la romería y, sobre todo, la procesión del lunes fueron experimentando 
a lo largo de la historia, brindando al lector muchos detalles e ideas suges-
tivas sobre cómo fueron modifi cándose a lo largo del tiempo los perfi les 
religiosos y festivos de esta celebración. Y concluye diciendo que: «La de-
voción rociera en general y la romería en particular, han evolucionado en 
los últimos setenta años más y con mayor rapidez que en los seiscientos 
años anteriores de su historia...» (pág. 123).

En este punto hemos de decir que este atractivo relato de la evolución 
de la romería hasta comienzos del siglo xx, pierde fi abilidad y ve empo-
brecido su valor principalmente por la ausencia de citas que revelen las 
fuentes utilizadas por el autor, un problema generalizado en todo el libro.  

La segunda parte del capítulo sobre la romería, titulado «La Romería, 
hoy» (pág. 125 y ss.), comienza con vívidas descripciones, bien elaboradas, 
de la peregrinación contemporánea: la salida de las hermandades fi liales 
desde sus ciudades o pueblos, el camino hacia la Aldea con sus noches de 
acampada, el cruce del Puente del Rey (en el caso de las hermandades de 
Sevilla y su entorno)... Prosigue el capítulo con un retrato muy emotivo 
de la Entrada de las hermandades, para, de pronto, alterar bruscamente 
el discurso, y limitarse a enumerar algunos elementos sustantivos de la 
romería: el Rosario del sábado, la Misa dominical en el Real y el Rosario 
Grande que se celebra en la noche de ese mismo día. El capítulo fi naliza 
súbitamente con estas pocas frases sobre la procesión: 

Y en la mañana del lunes, la procesión. La Virgen, en una apoteo-
sis inimaginable, en la que no se sabe dónde acaba el cielo y empieza 
la tierra, recorre la aldea, visitando a cada una de sus hermandades.  
Rehusamos describirla. Te invitamos a verla por ti mismo (pág. 129).

Infante no es el primero que desiste de la ardua y espinosa tarea de 
narrar e interpretar un rito tan complejo y dinámico como la Procesión 
del Lunes (le preceden, entre otros, autores como Latour, Davillier, 
Chapman y Buck). La riqueza descriptiva con que relata el desarrollo 
histórico de la romería en la primera parte de este capítulo, mengua pau-
latinamente conforme su texto se va acercando al presente, los comien-
zos de la década de los setenta del siglo xx. Es como si su interés por 
contar el ciclo ritual contemporáneo de la romería desfalleciera hasta 
agotarse y acabar en el silencio, según avanza en la secuencia de los actos 
rituales más signifi cativos, desde la entrada de las hermandades hasta 
la procesión. En todo caso, no es esta la única elusión que hallamos en 
su relato. Por supuesto, no hay la menor referencia al grave confl icto de 
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1932, durante la II República, ni al de 1956, del que derivaría, entre otras 
cosas, la periodicidad septenal de los traslados de la Virgen de El Rocío a 
Almonte. En su libro hay un foco preferente, que es el siglo xvii. A par-
tir del xviii la densidad y la dimensión de su narración descienden sig-
nifi cativamente, hasta el punto de que siglos completos, especialmente 
el xix y el xx, ocupan un lugar a veces ínfi mo y en general secundario 
en su texto y, probablemente también, en su interés historiográfi co. En 
cierto modo, conforme la devoción y la romería caminan en el tiempo y 
se transforman, se acentúa su nostalgia.

Rocío, de Juan Infante Galán, es, como ya hemos señalado, el primer li-
bro extenso y más o menos general de la historiografía rociera, que además 
gozó de una edición numerosa y una apreciable difusión7. El primero de 
la «masifi cación» de la Romería del Rocío y el primero del gran empuje 
(¿«otra masifi cación»?) que viviría la literatura sobre El Rocío en la dé-
cada de los setenta, y mayor aún en las sucesivas.

DE ROCÍO (1971) A LAS RA ÍCES DEL ROCÍO (1981): 
UNA DÉCADA DE BIBLIOGRA FÍA ROCIERA 

Desde el punto de vista historiográfi co, la década de los setenta, que es 
parte de la primera fase de la masifi cación de la Romería, está enmarcada 
por dos obras generales sobre El Rocío. Ambas con su propia óptica y sus 
respectivas secuelas. Ambas, señeras en la literatura rociera, y dispares en 
muchos aspectos. La primera es, naturalmente, Rocío, de Juan Infante Ga-
lán. La segunda, Las raíces del Rocío, de Rosendo Álvarez Gastón (1981). 
Si en el apartado segundo de nuestro artículo situamos el libro de Infante 
en su contexto historiográfi co, aludiendo someramente a la bibliografía 
rociera precedente, ahora dirigimos la mirada hacia la década siguiente, 
es decir, hacia la bibliografía inmediatamente posterior a su publicación.

En este periodo, los cambios se suceden sin pausa y se amontonan en 
El Rocío, en sintonía con y como refl ejo de los que se sucedieron y con-
fl uyeron en esos años en Almonte, en Andalucía y en España. La devo-
ción rociera experimentó una expansión espectacular. Si hasta 1969, tras 
siglos de historia, se habían fundado treinta y siete hermandades (en su 
7 El libro de Carrasco, Historiando el Rocío, de mucha menor entidad, se publicó en 1970 

y tuvo escasa distribución. Centraba su atención en la historia de la Hermandad 
de Villamanrique. En su capítulo sobre las Hermandades Filiales, Infante Galán 
hace explícitas sus reservas sobre la calidad de este tipo de obras sobre historias 
particulares de cada hermandad (pág. 182).  
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mayoría durante el siglo xx); sólo entre 1970 y 1980 se crearon veintidós, 
entre ellas las de las ciudades de Granada y Málaga. La participación en 
la Romería de Pentecostés, como se explica en las primeras páginas de 
este artículo, también se disparó en esa década, alcanzando en progresión 
geométrica un millón de asistentes en 1980, según cálculos aproximados 
de diversos observadores (Murphy y González Faraco, 1996a). 

Por su parte, la Aldea crece poco a poco en población (en 1970, tiene 
553 habitantes; en 1981, 774), y aceleradamente en tamaño, de modo que 
la desproporción en su casco urbano entre casas de los vecinos y las segun-
das residencias, normalmente deshabitadas, se hace cada vez mayor y más 
ostensible. En 1972 se celebra la primera subasta municipal de parcelas 
para edifi car nuevas casas. En 1978 se reforma el plan urbano de 1970 y 
se amplía el casco edifi cable en otras veintiuna calles. A partir de 1980, se 
producirán sucesivas subastas de solares (buena parte de los cuales pasará 
en primer término a ser propiedad de vecinos de Almonte mediante un 
procedimiento restrictivo ad hoc).

En concordancia con este periodo tan explosivo de la devoción y la 
romería, también se extiende el interés por su conocimiento y por su di-
fusión. El éxito y la fama excitan la curiosidad, atraen más atención, y se 
retroalimentan de manera imparable. La producción de textos sobre El 
Rocío se incrementa sensiblemente y se diversifi ca en cuanto a género y 
formato, se amplían las perspectivas de análisis, y asimismo la heteroge-
neidad de los autores. Entre 1971 y 1981, el ritmo de aparición de las obras 
no es, sin embargo, regular. De hecho, las de mayor enjundia e interés se 
concentran a fi nales de esa década. 

Sin el menor ánimo de ser exhaustivos8, podríamos empezar citando 
La Romería del Rocío (1974), de Antonio Burgos, un opúsculo, a modo de 
guía turística, con el que el autor tan sólo pretende acercar al lector a un 
conocimiento general y básico del Rocío, principalmente de la romería, 
con un texto ágil y de agradable lectura. Escrito con otra intención y desde 
otra óptica, y aunque no sea un libro, merece citarse también el capítulo 
que González y Carrasco (1981) dedicaron al Rocío en su pormenorizado 

8 Obviamos las publicaciones periodísticas y los textos de pequeña entidad por su 
tamaño o su contenido informativo. No obstante, aunque sea a modo de ejemplos, 
vale la pena citar algunas otras obras publicadas en ese decenio, como las de Pineda 
Novo (1979) y González (1981). Se trata de trabajos  con un foco de interés y un 
punto de vista muy diferentes: el estudio local centrado en una hermandad (Coria) y  
el ensayo crítico, en este caso en clave de ironía y humor. Tanto de lo uno como de lo 
otro está bien surtida la bibliografía rociera.
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compendio de la escultura mariana onubense. Este texto ofrece una pano-
rámica general, concisa pero bastante completa, del Rocío, muy útil como 
introducción para neófi tos en el tema, con las limitaciones lógicas por su 
dimensión y el tiempo que ha transcurrido desde que se publicó.

En 1981, también vio la luz El Rocío. Fe y alegría de un pueblo, de Ma-
nuel Carrasco, Juan Márquez, Manuel Perales, Miguel Pichardo y Manuel 
Zurita. Se trata una obra en tres volúmenes de gran formato que, con tex-
tos y numerosas ilustraciones, pretendía ofrecer una información enciclo-
pédica del Rocío. En su momento y probablemente aún hoy sigue siendo 
una de las publicaciones más generales y comprensivas del tema. Tiene 
la singularidad de que se atiene a una óptica muy explícita, bastante no-
vedosa entonces en la literatura rociera, a la que anteriormente aludimos 
como «versión manriqueña» del Rocío (de Villamanrique de la Condesa, 
Sevilla), sobre todo en cuanto a algunos aspectos históricos o legendarios 
de la devoción. Los autores completaban en esta obra lo que uno de ellos, 
Manuel Carrasco, había tan sólo insinuado en su libro de 1970, ya citado.

Sin embargo, si hay un autor destacable en esa década por sus sucesivas 
contribuciones al conocimiento del Rocío, ese es Rosendo Álvarez Gas-
tón (1926-2014), cuyas obras, especialmente la última, Raíces del Rocío 
(1981), representan un claro contrapunto respecto al libro de Infante Ga-
lán, a pesar de su coincidencia en el papel central de Almonte en el Rocío, 
en haberse servido, al menos en parte, de las mismas o similares fuentes 
primarias, y en haber combinado el interés por el conocimiento histórico 
con una intencionalidad doctrinal, religiosa o teológica. Álvarez Gastón, 
quien fue entre 1972 y 1977 párroco de Almonte y a la sazón capellán del 
Santuario del Rocío, publicó una serie de cuatro libros sobre El Rocío, re-
lacionados con su trabajo socio-pastoral en Almonte y con sus investiga-
ciones predoctorales. Los tres primeros (1975, 1977 y 1978), más livianos 
y de menor volumen en cuanto al número de páginas, tienen un contenido 
fundamentalmente monográfi co. El cuarto (1981), mucho más denso y de 
carácter mucho más abarcador, proviene propiamente de su Tesis de Doc-
torado en Teología, titulada «El universo moral de la devoción a Ntra. Sra. 
del Rocío» y defendida en la Universidad Lateranense de Roma. 

Las raíces del Rocío fue en su momento y podría decirse que aún sigue 
siendo el estudio general sobre el Rocío más documentado de cuantos se 
han publicado. Al margen de sus propósitos teológicos, el lector puede con 
este libro hacerse una idea global de la historia y de la devoción rociera a 
partir de una excelente base documental. Se trata, en efecto, del producto 
de una investigación sujeta a criterios metodológicos solventes, y apoyada 
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en un ingente material que el autor había consultado y en muchos casos 
localizado, catalogado y ordenado. Para el estudioso del Rocío, supuso 
además la posibilidad de conocer la más exhaustiva colección de fuentes 
bibliográfi cas y documentales sobre El Rocío hasta entonces publicada. 

En cierto modo, Las raíces del Rocío, última, fundamental y defi nitiva 
entrega de la serie de estudios rocieros que desarrolló Álvarez Gastón en 
muy pocos años, supone, metafóricamente hablando, la realización de 
facto del proyecto historiográfi co (la «gran obra») sobre El Rocío que In-
fante Galán imaginó y prometió, y nunca escribió. Ambos deseaban apor-
tar conocimiento histórico original, pero también interpretarlo desde el 
punto de vista teológico y doctrinal, y en consecuencia aplicable en favor 
de la devoción rociera en una fase primordial de su historia. Como In-
fante, Álvarez Gastón se propone elaborar un estudio integral del Rocío, 
pero a diferencia de Infante, se somete a un método académico, dispone el 
texto según una estructura bien organizada y equilibrada, trata de evitar 
las suposiciones o las presunciones si carece de información fi able para 
emitirlas, y hace posible, mostrando sus fuentes, que el lector pueda, si 
quiere, contrastar, revisar y, llegado el caso, rebatir sus afi rmaciones. Si 
Rocío constituyó un hito bibliográfi co primerizo en el umbral de la masi-
fi cación, Las Raíces del Rocío representa, en concordancia con un estadio 
avanzado de ese proceso, una obra más rigurosa y madura. 

RECAPITULACIÓN Y APUNTES FINALES
Como acabamos de ver, a la publicación del libro de Infante Galán le si-

guió en los años inmediatos una sucesión de libros dedicados al Rocío. Así 
como la carretera construida desde Almonte a la Aldea estimuló la gran 
expansión de la devoción a la Virgen y la participación en los ritos en su ho-
nor, la obra de Infante fue la primera de una gran expansión de la literatura 
rociera, tras una larga etapa, desde la fi nalización de la Guerra Civil, en la 
que se había visto considerablemente mermada. Rocío es, como ya hemos 
dicho, el primer libro de entidad que apareció en los compases iniciales 
del proceso de «masifi cación» de la romería. Más aún: es en realidad la 
primera monografía extensa, acompañada de una modesta colección de 
ilustraciones y fotos, dedicada entera y exclusivamente al Rocío.

Además, es justo reconocer también el libro de Infante Galán como 
la primera aproximación al Rocío desde una perspectiva más o menos 
comprensiva, a pesar de sus lagunas, su peculiar elección de los temas y el 
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tratamiento relativamente descompensado de algunos de ellos. Infante in-
siste en el prólogo en que ha querido escribir una obra de divulgación, des-
tinada al gran público, y de ese modo justifi ca la ausencia absoluta de citas 
bibliográfi cas y la gran escasez de referencias documentales específi cas, lo 
que sin duda resta credibilidad a muchas de sus afi rmaciones e hipótesis.

Sin embargo, a pesar de las defi ciencias que pudieran detectarse en su 
obra, esta fue la primera de una creciente serie de «guías» de buena ca-
lidad tan atractivas, útiles y asequibles para cualquier lector como para 
los rocieros más devotos, especialmente para la muchedumbre de nuevos 
rocieros que ni habían nacido ni necesariamente crecido dentro de las tra-
diciones de la romería. 

Con su libro, Infante Galán creó además una especie de canon, seguido 
por un cierto tipo de estudiosos interesados en la historia del Rocío, sobre 
todo en algunos temas, predilectos para la historiografía tradicional o la 
erudición histórica, un enfoque muy común, por otra parte, en la literatura 
rociera. En su relato del Rocío, no hay una nítida separación entre la na-
rración histórica, los comentarios teológicos y devocionales y la expresión 
de juicios y sentimientos personales, una pauta igualmente recurrente en 
esa literatura. Su estilo, de intenso sabor decimonónico, concuerda con el 
modelo historiográfi co en el que se inspira, y en el que se han inspirado, 
incluso hasta hoy, otros muchos autores que han escrito sobre El Rocío. 
Buena parte de sus afi rmaciones históricas ha sido después matizada, 
cuando no refutada, por investigadores que han releído sus fuentes o han 
explorado otras, como, para no ir más lejos, se puede comprobar en múlti-
ples trabajos publicados en esta misma revista Exvoto.

Pero nadie puede quitarle el mérito a Juan Infante de haber sido el pri-
mero en afrontar el difi cultoso y arriesgado reto de describir la devoción 
rociera en su conjunto, valiéndose de fuentes primarias hasta entonces 
apenas utilizadas, durante los momentos liminales del Rocío contempo-
ráneo. Cierto que en su texto hay desequilibrios, omisiones y defi ciencias 
patentes, pero también secciones y hallazgos valiosos, y pistas sugerentes 
que han despertado la curiosidad de otros investigadores. Aunque la in-
fl uencia de su obra en la literatura y en la imagen histórica del Rocío, desta-
cada durante muchos años, haya decaído con el tiempo, Rocío de Juan In-
fante Galán sigue siendo un hito prominente, un clásico, en la ya pródiga y 
plural historiografía rociera.
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Colofón del libro
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